
  [image: Imagen de portada]


      
         
            [image: Imagen de portadilla: Bluey. Taxi. Beascoa.]
         

      


		
			¿QUIÉN VA A JUGAR A TAXI?

			PROTAGONIZADO POR:

			[image: Ilustración de Bluey con un gorro, joyas y una muñeca.]

			BINGO como...                 la señora rica,

                la mecánica y la abuelita bajita.

			[image: Ilustración de Milicienta mareada.]

			MILICIENTA  como... Milicienta.

			[image: Ilustración de Hugo con cara de susto.]

			Papá como… Hugo Borinson.

			[image: Ilustración de mama con cara de sospecha.]

			Mamá como… la señora

                de los billetes del avión,

                Navi y la abuelita alta.

			[image: Ilustración de Bluey sonriente.]

			BLUEY como...

			la taxista y la piloto.

			Nota del editor: Recuerda ponerte siempre el cinturón de seguridad en cualquier vehículo y en cualquier trayecto. En esta historia, Bluey y Bingo están jugando, y no es la vida real.
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			La alarma de Hugo Borinson no sonó.

			—¡Ay, no, no, no! ¡Voy a llegar tardísimo! ¡No puedo perder el avión!

			Hugo entró en pánico. Se movía de un lado a otro poniéndose la corbata, agarrando el maletín y dando un beso de despedida a su querida esposa y a sus hijos. Luego salió corriendo bajo la lluvia torrencial para intentar parar un taxi. ¡Debía llegar al aeropuerto a toda prisa! Tenía un vuelo a Tasmania y no podía perderlo.

			Había puesto el despertador con tiempo de sobra para llegar al aeropuerto, pero durante la noche cayó una tormenta tremenda. Se fue la luz… ¡y el despertador no sonó! Ahora estaba nervioso de verdad. Era un día muy importante y no quería estropearlo. Y, para colmo, se estaba empapando mientras esperaba un taxi.

			[image: Ilustración de Hugo corriendo hacia la derecha bajo lluvia inclinada con maletín en la mano y charcos en el suelo.]

			 El jefe de Hugo lo había llamado tarde la noche anterior, y estaba muy estresado. Hugo era experto en bajantes. Trabajaba en una empresa que fabricaba tuberías, y algo iba muy mal en su fábrica de Tasmania. Las bajantes no eran lo bastante largas: solo llegaban desde el suelo hasta la mitad de la casa. Una bajante que no llega al tejado es un problema muy serio. Y ese era el problema de Hugo. Por eso tenía que llegar a Tasmania ya mismo para arreglarlo.

			—¡Taxi! ¡Taxi! —gritó.

			[image: Ilustración de Hugo que sostiene un tubo curvado en la mano derecha mientras apoya la otra en la barbilla.]

			Pero todos los taxis que pasaban ya iban llenos de pasajeros. Los días de lluvia siempre están a tope, porque nadie quiere ir andando al trabajo bajo el aguacero.

			Miró el reloj. El tiempo se le escapaba. Hugo maldijo a la lluvia. La lluvia había hecho que no sonara el despertador… ¡y ahora estaba haciendo que llegara tarde!

			

			De repente, un taxi viejo apareció doblando la esquina. Hugo entrecerró los ojos bajo la lluvia. Estaba vacío.

			—¡TAXI! —gritó con todas sus fuerzas, agitando los brazos como un loco.

			El taxi cambió de carril lentamente y se dirigió hacia él.

			«¡Por fin algo de suerte!», pensó Hugo.

			Oh, qué equivocado estaba.
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